
RESEÑAS 

sonas que se han quedado atrás, que 
carecen de imaginación ... 

"Es por esto que explorar es más 
peligroso de lo que parece. Es por esto 
que no he salido a explorar todavía. Es 
por esto que debo salir a explorar". 

Un libro que nos deja con el doble 
sabor de, por un lado, lo bien escrito, 
riguroso, sucinto. Por el otro, la obse
siva tiranía de la razón, las ganas no 
cumplidas de la libertad que nos depa
ra el sueño. 

LUIS GERMÁN SIERRA J. 

Me quiere, 
• no me quiere ... 

Simulacros de amor 
Pedro Badrán Padauí 
Cooperativa Editorial Magisterio, Santafé 
de Bogotá, 1996, 92 págs. 

Simulacros de amores una publicación 
realizada en mayo de 1996 por la Coo
perativa Editorial Magisterio en su co
lección Piedra de Sol. Su autor, el pe
riodista y escritor Pedro Badrán Padauí, 
nacido en Magangué en 1960, ha pu
blicado además El lugar difícil (cuen
tos) y Lecciones de vértigo (novela). 

Por las páginas de Simulacros de 
amor corre una rara sangre hecha de 
perplejidad y contención: en cada uno 
de los ocho cuentes que conforman el 
volumen va a ocurrir algo, quizá mara
villoso, pero los personajes no se deci
den; quedan, eternamente, como espe-
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rando otra oportunidad. Y tal es su tra
gedia. Por ejemplo: en el primer cuen
to, Borradores de un cachorro seduc
tor, el protagonista, por timidez, silen
cia su amor y su deseo adolescentes 
hacia una mujer mayor que, según pa
rece, intenta seducirlo; y los silencia por 
siempre. En el tercero, El percance de 
un rojo corvette, es una ruptura lo que 
está a punto de suceder. En el quinto, 
Retrato del pintor y su dama, a un pin
tor lo obsesiona la visión de una virgen 
punk quien, más que una fantasía, es la 
realidad que lo acosa desde adentro. 

En verdad, en estos cuentos todo está 
a punto de suceder, lo cual provoca una 
sensualidad deliciosa. Es un libro ple
no de ricos silencios, de sugerencias. Y 
cuanto ocurre es como si ocurriera en 
una zona intermedia entre la luz y las 
tinieblas, en una especie de nebulosa: 
uno, lector, se pregunta: ¿Ocurrirá esto 
o lo otro? Y, como en el amor ocurre lo 
impensado, nada. Tal vez de ahf, por 
efectos de la ironía, se derive el titulo 
de la obra. Por los hechos narrados en 
cada texto, la expresión ''simulacros de 
amor" remite a la idea de que, paradó
jicamente, al amor lo constituyen los 
intentos por realizarlo. Es una afirma
ción aterradora: un objeto --en este 
caso el amor- existe en su fantasma. 

Esa idea del amor, o del simulacro 
que es el amor, tiene otra característica 
importante que la hace muy de esta épo
ca: está en lo fundamental relacionado 

CUENTO 

con la búsqueda del disfrute del cuer
po. Los personajes de Simulacros de 
amor desean poseer o ser poseídos por 
el otro, como en el segundo cuento, La 
secretaria, donde una joven, desde una 
actitud de víctima seduce a su jefe: 
"Supe que iba a seducirme desde el día 
que me hizo la entrevista" (pág. 17). 
"[ ... ]Entonces acerqué mis muslos a su 
cuerpo, claramente, para que él no tu
viera ninguna duda acerca de sus inten
ciones ... Nuevamente moví mi pierna 
hasta rozar su brazo y lo miré con aten
ción. Entonces él también me miró. 
Luego depositó su mano derecha sobre 
mis ancas, y viendo que yo no la extra
ñaba, la fue metiendo puercamente en
tre mis faldas, buscándome el centro ... " 
(pág. 24). 

Los cuentos restantes poseen las ca
racterísticas arriba señaladas, pero ade
más producen la sensación de que se esté 
leyendo literatura Ya no se trata de his
torias cotidianas entre hombres y muje
res, sino que hay un nivel de elaboración 
diferente, más cercano a la invención. 
Incluso hay cierta recurrencia a datos 
propios de la tradición cultural y libresca. 
Por ejemplo, Azalea, personaje del últi
mo cuento, El Mermaids está cerrado 
para siempre, canta y con su canto en
canta y atrae a los marineros: una sirena. 
En el séptimo, El abrazo de Roland 
Barthes y la ruleta, una mujer casi cum
ple su sueño de ser seducida a la manera 
de la literatura: "Por qué no se atrevió a 
seguirlo. Por qué[ ... ] La literatura esta
ba llena de ejemplos. Sólo que antes no 
existía Roland Barthes, ni siquiera eso 
que en las universidades llaman se
miótica[ ... ] Volver al asunto no estaría 
mal. Podríamos empezar desde el próxi
mo párrafo. Con una descripción, tal 
vez. Y sin interrumpirse, sin reflexio
nar sobre la literatura, sin sujetarse a 
focalizaciones o puntos de vista. Y 
mucho menos a la voz narrativa. ¿Aca
so es ella más un personaje que una 
mujer de verdad?" (pág. 65). Se diría 
de estos textos que, en lugar de sangre, 
les corre sangre con letra Y, como la 
letra con sangre entra, se le meten a uno 
en el corazón. 

Simulacros de amor es, entre las 
muchas publicaciones de los más jóve
nes escritores, un libro ejemplar. Su len
guaje tiene la hondura de la precisión: 
"Saberse feo modela una sensibilidad 
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CUENTO 

distinta, a veces dolorosa, frente a la 
belleza. A veces he creído que sólo a 
los hombres feos les está permitido ver 
el rostro de Dios" (pág. 53). Recrea 
mundos individuales interiores inten
sos, al mismo tiempo que da cuenta de 
aspectos de nuestro ser de colombianos: 
"Sé que algunos dicen que deliro. Y lo 
que es peor, deliro sin ser buen pintor. 
Si fuera un buen pintor, mi delirio no 
sería delirio ... " (pág. 53). Despliega una 
actitud de crítica ante problemas esen
ciales de la realidad nacional: "Esta 
zona es muy peligrosa. Todavía la 
guerrilla sigue en los años 60 ... " (pág. 
27). Tales virtudes, entre otras, debido 
a que son tan escasas en la creciente li
teratura colombiana, hacen de Simula
cros de amor una obra notable. 

También es un texto lleno de humor. 
No obstante, en ocasiones cae en notas 
bajas, de gusto dudoso, fácil: "Y como 
sabía que yo me había degenerado tan
to hasta convertinne en periodista ... " 
(pág. 38). ¡Qué tal! El personaje narra
dor (periodista) se utiliza a sí mismo 
para reírse de los demás (los periodis
tas). Pero el humor más alto es aquel 
en el cual el autor se ríe de sí mismo a 
partir de sí mismo. Sin embargo, es una 
obra literaria de harta belleza. 

-- \;;=:--~ 

Para agregar más belleza a la belle
za, tiene el libro un diseño sosegado y 
exquisito y un cuidado editorial que 
muchos envidiarían, salvo por dos o tres 
errorcillos (ejemplo: en la portada se lee 
"Piedra del sol"; en la solapa, "Piedra 
de sol"). ¡Naderías! Sin demeritar las 
calidades de nuestra industria editorial, 
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Simulacros de amor parece un libro 
procedente de las más refinadas edito
riales extranjeras. 

Simulacros de amor es uno de esos 
libros cuyo saludo y bienvenida se hace 
con felicidad y con confianza de que 
no todo es basura en la literatura joven 
de nuestro país. ¡Dios bendiga y multi
plique a su autor! 

JOSÉ LIBARDO PORRAS VALLEJO 

"El infierno: 
ático, última puerta 
a la derecha" 

Estragos de la lujuria (y sus remedios) 
Philip Potdevin 
Seix Barral (Colombia), Biblioteca Breve, 
Santafé de Bogotá, 1996, 127 págs. 

"Y como la literatura no era en reali
dad una profesión, sino una vocación, 
los hombres de letras se convirtieron en 
periodistas o en maestros, cuando no 
en ambas cosas. Muchos de ellos siguie
ron la carrera de derecho en las univer
sidades, pero pocos ejercieron después 
la profesión"1. Parece ser que estas pa
labras de Pedro Henríquez Ureña pro
nunciadas en los años 40 y 41 del pre
sente siglo, a propósito de una división 
del trabajo que comienza a presentarse 
en las sociedades de la América Hispá
nica terminando el siglo XIX, aunque 
en circunstancias sociales muy diferen
tes, siguen teniendo validez en nuestros 
días. 

Nada más la lectura de la breve infor
mación sobre Philip Potdevin, que apa
rece en su último libro, sorprende un 
poco. Philip Potdevin es caleño; aboga
do de profesión -¿ejercerá?-; docen
te de la Universidad de los Andes; codi
rector, junto con lsaías Peña Gutiérrez, 
del Centro de Estudios Alejo Carpentier, 
de Santafé de Bogotá; colaborador habi
tual en periódicos y revistas literarias de 
Colombia; conferenciante invitado en 
universidades y ferias del libro; y, ade
más de todo esto, o tal vez precisamente 
por ello, escritor. 

Afortunadamente, la carrera litera
ria de Potdevin ha estado acompañada 
de varios premids literarios: en 1992 
recibe el Premio Nacional de Cuento 
Carlos Castro Saavedra; el Premio 
Germán Vargas al Cuentista Inédito; el 
Premio del Cuento Erótico Corto Pren
sa Nueva; en 1995 publica Metatrón, 
novela escrita como resultado de la beca 
de creación otorgada por Colcultura un 
año antes. Digo afortunadamente puesto 
que, como se ha visto en los últimos 
tiempos, algunos premios literarios que 
reciben en la actualidad escritores de 
di versas facturas han aumentado en 
cantidad y calidad. Además de otorgar 
un dinero para que el ganador se dedi
que como un verdadero profesional a 
su actividad de escritor por lo menos 
durante uno o dos años, se garantiza la 
publicación de la obra. Esto conduce a 
que un premio literario marque no sólo 
el comienzo de una carrera como escri
tor sino el camino hacia la legitimación 
en el complicado medio cultural en don
de se encuentra la literatura. 

En algunos casos un premio marca 
el comienzo pero también el final de una 

' carrera literaria. Este no es el caso de 
Philip Potdevin, pues continúa publi
cando libros -y ya no como resultado 
de un premio--. En lo que va corrido 
del año, además de dar a conocer un 
libro de poemas titulado Mesteres de 
Circe, en mayo publicó un conjunto de 
relatos con el título Estragos de la lu
juria (y sus remedios). 

En este libro, al igual que en su no
vela Metatrón, el autor hace, a través 
de una instancia narrativa ficticia, al
gunas recomendaciones preliminares a 
sus lectores. Con el tJ.1ulo "El infierno: 
ático, úl~a puerta a la derecha", se 
describe un supuesto lugar de la Biblio
teca Nacional "donde se albergan to
das las obras eróticas, pomográficas, 
libidinosas, vulgares y soeces"2 al cual 
el lector, por decisión propia y cons
ciente de los riesgos que corre, puede 
entrar para consultar los textos que lo.:. 
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